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53 Llevaron a Jesús ante el sumo sacerdote, y se reunieron 
todos los principales sacerdotes, los ancianos y los escribas.
54 Pedro lo siguió de lejos hasta el interior del patio del sumo 
sacerdote. Allí se quedó, sentado con los alguaciles y calentán-
dose junto al fuego.
55 Los principales sacerdotes y todo el tribunal buscaban alguna 
prueba contra Jesús, para poder condenarlo a muerte, pero no 
la encontraban.
56 Muchos presentaban falsos testimonios contra él, pero sus 
testimonios no concordaban.
57 Entonces algunos se levantaron y presentaron un falso tes-
timonio contra él. Dijeron:
58 «Nosotros le hemos oído decir: “Yo derribaré este templo 
hecho por la mano del hombre, y en tres días levantaré otro 
sin la intervención humana.”»

54Aquellos arrestaron a Jesús y lo llevaron a la casa del sumo 
sacerdote. Pedro lo seguía de lejos.

Marcos 14.53-65

Lucas 22.54

59 Pero ni aun así se ponían de acuerdo en sus testimonios.
60 El sumo sacerdote se paró en medio del tribunal y le preguntó 
a Jesús: «¿No vas a responder? ¡Mira lo que estos dicen contra ti!»
61 Pero Jesús guardó silencio, y no contestó nada, así que el 
sumo sacerdote le volvió a preguntar: «¿Eres tú el Cristo, el Hijo 
del Bendito?»
62 Jesús le respondió: «Yo soy. Y ustedes verán al Hijo del Hombre 
sentado a la derecha del Poderoso, y venir en las nubes del cielo.»
63 El sumo sacerdote se rasgó entonces sus vestiduras, y dijo: 
«¿Qué necesidad tenemos de más testigos?
64 ¡Ustedes han oído la blasfemia! ¿Qué les parece?» Y todos 
ellos lo condenaron y declararon que merecía la muerte.
65 Algunos comenzaron a escupirlo, y mientras le cubrían el 
rostro y le daban de puñetazos, le decían: «¡Profetiza!» Y también 
los alguaciles le daban de bofetadas.

Mateo 26.69-75 Marcos 14.66-72

Lucas 22.55-65

Juan 18.25-27

Negaciones de Pedro 
(Jerusalén, en el patio de Caifás)

69 Mientras Pedro estaba sentado afuera, en el patio, se le acercó 
una criada y le dijo: «También tú estabas con Jesús el galileo.»
70 Pero él lo negó delante de todos, y dijo: «No sé de qué hablas.»
71 Y se fue a la puerta. Pero otra criada lo vio, y dijo a los que 
estaban allí: «También este estaba con Jesús el nazareno.»
72 Pero él lo negó otra vez, y hasta juró: «No conozco a ese 
hombre.»
73 Un poco después, los que estaban por allí se acercaron a 
Pedro y le dijeron: «Sin lugar a dudas, tú también eres uno de 
ellos, porque hasta tu manera de hablar te delata.»
74 Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: «No conozco a ese 
hombre.» Y enseguida cantó el gallo.
75 Entonces Pedro se acordó de que Jesús le había dicho: 
«Antes de que cante el gallo, me negarás tres veces.» 
Y saliendo de allí, lloró amargamente.

66 Mientras Pedro estaba abajo, en el patio, llegó una de las 
criadas del sumo sacerdote
67 y, al ver a Pedro calentándose junto al fuego, le dijo: 
«¡También tú estabas con Jesús el nazareno!»
68 Pero Pedro lo negó, y dijo: «No lo conozco, ni sé de qué 
hablas.» Y se dirigió a la entrada. En ese momento cantó el gallo.
69 Pero la criada volvió a verlo, y comenzó a decir a los que 
estaban allí: «¡Este es uno de ellos!»
70 Pedro volvió a negarlo. Pero poco después los que estaban 
allí volvieron a decirle: «La verdad es que eres uno de ellos, 
pues eres galileo.»
71 Pedro comenzó entonces a maldecir y a jurar: 
«¡Yo no conozco a ese hombre, del que ustedes hablan!»
72 En ese mismo instante el gallo cantó por segunda vez. 
Entonces Pedro se acordó de lo que Jesús le había dicho: 
«Antes de que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado 
tres veces.» Y al pensar en esto, se echó a llorar.

55 En medio del patio encendieron una fogata, y se sentaron 
alrededor de ella. También Pedro se sentó entre ellos.
56 Pero una criada que lo vio sentado frente al fuego, se jó en 
él y dijo: «Este también estaba con él.»
57 Pedro lo negó, y dijo: «Mujer, yo no lo conozco.»
58 Un poco después, otro lo vio y le dijo: «Tú también eres de 
ellos.» Pero Pedro le dijo: «¡Hombre, no lo soy!»
59 Como una hora después, otro armó: «No hay duda. 
Este también estaba con él, porque es galileo.»
60 Pedro le dijo: «¡Hombre, no sé de qué hablas!» Y en ese 

momento, mientras Pedro aún hablaba, el gallo cantó.
61 En ese mismo instante el Señor se volvió a ver a Pedro, y 
entonces Pedro se acordó de las palabras del Señor, cuando le 
dijo: «Antes de que el gallo cante, me negarás tres veces.»
62 Enseguida, Pedro salió de allí y lloró amargamente.
63 Los hombres que custodiaban a Jesús se burlaban de él y lo 
golpeaban.
64 También le vendaron los ojos, le golpearon el rostro, y le 
decían: «Profetiza, ¿quién es el que te golpeó?»
65 Y lo insultaban y le decían muchas otras cosas.

25 Pedro estaba allí de pie, calentándose, y le dijeron: «¿Acaso 
no eres tú uno de sus discípulos?» Él lo negó, y dijo: «No lo soy.»
26 Uno de los siervos del sumo sacerdote, que era pariente de 

aquel a quien Pedro le había cortado la oreja, le dijo: 
«¿Qué, no te vi yo en el huerto con él?»
27 Pedro lo negó otra vez; y enseguida cantó el gallo.
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1 Cuando llegó la mañana, todos los principales sacerdotes y 
los ancianos del pueblo se confabularon contra Jesús, para 
condenarlo a muerte.

1 En cuanto amaneció, y luego de reunirse los principales 
sacerdotes, los ancianos, los escribas y todo el tribunal para 
ponerse de acuerdo, ataron a Jesús y se lo llevaron a Pilato.

Tercera fase judía del juicio, ante el sanedrín 
(Jerusalén)

Marcos 15.1aMateo 27.1

61 En ese mismo instante el Señor se volvió a ver a Pedro, y 
entonces Pedro se acordó de las palabras del Señor, cuando le 
dijo: «Antes de que el gallo cante, me negarás tres veces.»
62 Enseguida, Pedro salió de allí y lloró amargamente.
63 Los hombres que custodiaban a Jesús se burlaban de él y 
lo golpeaban.
64 También le vendaron los ojos, le golpearon el rostro, y le de-
cían: «Profetiza, ¿quién es el que te golpeó?»
65 Y lo insultaban y le decían muchas otras cosas.
66 Cuando se hizo de día, se juntaron los ancianos del pueblo, 
los principales sacerdotes y los escribas, y llevaron a Jesús ante 

Lucas 22.61-71

el tribunal y le preguntaron:
67 «¿Eres tú el Cristo? ¡Responde!» Él les dijo: «Si les dijera que 
sí, no me lo creerían.
68 Y si les hiciera preguntas, no me responderían ni me soltarían.
69 Pero a partir de este momento el Hijo del Hombre se sentará 
a la derecha del poder de Dios.»
70 Todos dijeron: «¿Así que tú eres el Hijo de Dios?» Él les res-
pondió: «Ustedes dicen que lo soy.»
71 Entonces ellos dijeron: «¿Qué más pruebas necesitamos? 
¡Nosotros mismos las hemos oído de sus propios labios!»

Mateo 27.3-10

Hechos 1.18-19

Mateo 27.2

Lucas 23.1-5

Primera fase romana del juicio, ante Pilato 
(Jerusalén, en el Pretorio)

Remordimiento y suicidio de Judas Iscariote 
(En el templo y en el campo del alfarero)

3 Cuando Judas, el que lo había traicionado, vio que Jesús 
había sido condenado, se arrepintió y devolvió las treinta mone-
das de plata a los principales sacerdotes y a los ancianos.
4 Les dijo: «He pecado al entregar sangre inocente.» Pero ellos le 
dijeron: «¿A nosotros qué nos importa? ¡Allá tú!»
5 Entonces Judas arrojó en el templo las monedas de plata, y 
después de eso salió y se ahorcó.
6 Los principales sacerdotes tomaron las monedas y dijeron:
«No está bien echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque es el 
precio de sangre derramada.» 

7 Y después de ponerse de acuerdo, compraron con ellas el 
campo del alfarero, para sepultar allí a los extranjeros.
8 Por eso hasta el día de hoy aquel campo se llama «Campo de 
sangre».
9 Así se cumplió lo dicho por el profeta Jeremías: «Y tomaron las 
treinta monedas de plata, que es el precio estimado por los hijos 
de Israel,
10 y las usaron para comprar el campo del alfarero, como me 
ordenó el Señor.»

18 Con lo que le pagaron por su iniquidad, Judas compró un 
campo; pero se cayó de cabeza y su cuerpo se reventó por la 
mitad, y todas sus entrañas se derramaron.

19 Como esto lo supieron todos los habitantes de Jerusalén, 
aquel campo se llama Acéldama, que en su lengua quiere decir 
“Campo de sangre”.

2 Lo ataron y se lo llevaron para entregárselo a Poncio Pilato, 
el gobernador.

Marcos 15.1b-5

1 Ataron a Jesús y se lo llevaron a Pilato.
2 Este le preguntó: «¿Eres tú el Rey de los judíos?» Y Jesús le 
respondió: «Tú lo dices.»
3 Los principales sacerdotes lo acusaban de muchas cosas,
4 así que Pilato volvió a preguntarle: «¿No vas a responder? 
¡Mira de cuántas cosas te acusan!»
5 Pero Jesús ni aun así respondió, lo que sorprendió mucho 
a Pilato.

1 Entonces todos ellos se levantaron, y llevaron a Jesús ante Pilato.
2 Allí comenzaron a acusarlo. Decían: «Hemos encontrado que 
este subvierte a la nación, que prohíbe pagar tributo al César, 
y que dice que él mismo es el Cristo, es decir, un rey.»
3 Pilato le preguntó: «¿Eres tú el Rey de los judíos?». Jesús le 
respondió: «Tú lo dices.»
4 Pilato dijo entonces a los principales sacerdotes, y a la gente: 
«Yo no encuentro delito alguno en este hombre.»
5 Pero ellos seguían insistiendo: «Este alborota al pueblo con lo 
que enseña por toda Judea, desde Galilea hasta este lugar.»



Todas las citas fueron tomadas de la versión Reina Valera Contemporánea.

LA ÚLTIMA SEMANA DE JESÚS | DÍA 5

JUEVES
CAMINO A LA CRUZ, CAMINO A LA SALVACIÓN

Juan 18.28-38

28 Llevaron a Jesús de la casa de Caifás al pretorio. 
Era de mañana, y ellos no entraron en el pretorio, para no 
contaminarse y así poder comer la pascua.
29 Entonces Pilato salió a preguntarles: «¿De qué acusan a este 
hombre?»
30 Ellos le dijeron: «Si este no fuera un malhechor, no te lo 
habríamos entregado.»
31 Pero Pilato les dijo: «Llévenselo ustedes, y júzguenlo de 
acuerdo con su ley.» Y los judíos le dijeron: «A nosotros no se 
nos permite dar muerte a nadie.»
32 Esto, para que se cumpliera la palabra que Jesús había di-
cho, y en la que daba a entender de qué muerte iba a morir.
33 Pilato volvió a entrar en el pretorio; llamó entonces a Jesús,
y le preguntó: «¿Eres tú el Rey de los judíos?»

34 Jesús le respondió: «¿Dices tú esto por ti mismo, o te lo han 
dicho otros de mí?»
35 Pilato le respondió: «¿Soy yo acaso judío? Tu nación, y los 
principales sacerdotes, te han puesto en mis manos. ¿Qué has 
hecho?»
36 Respondió Jesús: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino 
fuera de este mundo, mis servidores lucharían para que yo no 
fuera entregado a los judíos. Pero mi reino no es de aquí.»
37 Le dijo entonces Pilato: «¿Así que tú eres rey?» Respondió 
Jesús: «Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para 
esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. 
Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz.»
38 Le dijo Pilato: «¿Y qué es la verdad?» Y dicho esto, salió otra 
vez a decirles a los judíos: «Yo no hallo en él ningún delito.

Segunda fase romana del juicio, ante Herodes Antipas 
(Jerusalén)

Lucas 23.6-12

Tercera fase romana del juicio, ante Pilato 
(Jerusalén, en el Pretorio)

Mateo 27.15-26

6 Cuando Pilato escuchó esto, preguntó si él era galileo.
7 Y al saber que era de la jurisdicción de Herodes, se lo envió a 
este, que en aquellos días también estaba en Jerusalén.
8 Herodes se alegró mucho al ver a Jesús, pues hacía tiempo 
que deseaba verlo, ya que había oído hablar mucho acerca de 
él, y esperaba verlo hacer alguna señal.
9 Pero aunque Herodes le hacía muchas preguntas, Jesús no 
respondía nada.

10 También estaban allí los principales sacerdotes y los escribas, 
los cuales lo acusaban con extremado apasionamiento.
11 Entonces Herodes y sus soldados lo humillaron y se burlaron 
de él, y lo vistieron con una ropa muy lujosa, después de lo 
cual Herodes lo envío de vuelta a Pilato.
12 Antes de ese día, Pilato y Herodes estaban enemistados entre 
sí, pero ese día se hicieron amigos.

15 Ahora bien, en el día de la esta el gobernador acostumbraba 
poner en libertad a un preso, el que el pueblo quisiera.
16 En aquel momento tenían un preso muy famoso, llamado 
Barrabás.
17 Pilato se reunió con ellos y les preguntó: «¿A quién quieren 
que les suelte: a Barrabás, o a Jesús, al que llaman el Cristo?»
18 Y es que Pilato sabía que ellos lo habían entregado por 
envidia.
19 Mientras él estaba sentado en el tribunal, su mujer mandó 
a decirle: «No tengas nada que ver con ese justo, pues por causa 
de él hoy he tenido un sueño terrible.»
20 Pero los principales sacerdotes y los ancianos persuadieron 
a la multitud de que pidieran a Barrabás, y que mataran a Jesús.
21 El gobernador les preguntó: «¿A cuál de los dos quieren que 
les suelte?» Y ellos dijeron: «¡A Barrabás!»

Marcos 15.6-15

6 En el día de la esta Pilato acostumbraba poner en libertad a 
un preso, el que la gente quisiera.
7 Había uno que se llamaba Barrabás, que estaba preso con 
sus compañeros de motín porque en una revuelta habían come-
tido un homicidio.
8 Cuando la multitud se aproximó, comenzó a pedirle a Pilato 
que hiciera lo que acostumbraba hacer.
9 Pilato les preguntó: «¿Quieren que ponga en libertad al Rey de 
los judíos?»
10 Y es que Pilato sabía que los principales sacerdotes lo habían 
entregado por envidia.

22 Pilato les preguntó: «¿Qué debo hacer entonces con Jesús, 
al que llaman el Cristo?» Y todos le dijeron: «¡Que lo cruciquen!»
23 Y el gobernador les dijo: «Pero ¿qué mal ha hecho?» Pero ellos 
gritaban aún más, y decían: «¡Que lo cruciquen!»
24 Al ver Pilato que no conseguía nada, sino que se armaba más 
alboroto, tomó agua, se lavó las manos en presencia del pueblo, 
y dijo: «Allá ustedes. Yo me declaro inocente de la muerte de 
este justo.»
25 Y todo el pueblo respondió: «¡Que recaiga su muerte sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos!»
26 Entonces les soltó a Barrabás, y luego de azotar a Jesús lo 
entregó para que lo crucicaran.

11 Pero los principales sacerdotes incitaron a la multitud para 
que Pilato soltara más bien a Barrabás.
12 Pilato les preguntó: «¿Y qué quieren que haga con el que 
ustedes llaman Rey de los judíos?»
13 Y ellos volvieron a gritar: «¡Crucifícalo!»
14 Pilato les decía: «¿Pues qué crimen ha cometido?» 
Pero ellos gritaban más todavía: «¡Crucifícalo!»
15 Pilato optó por complacer al pueblo y puso en libertad a 
Barrabás; luego mandó que azotaran a Jesús, y lo entregó para 
que lo crucicaran.



Todas las citas fueron tomadas de la versión Reina Valera Contemporánea.

LA ÚLTIMA SEMANA DE JESÚS | DÍA 5

JUEVES
CAMINO A LA CRUZ, CAMINO A LA SALVACIÓN

Lucas 23.13-25

13 Pilato convocó a los principales sacerdotes, y a los gober-
nantes y al pueblo,
14 y les dijo: «Ustedes me han presentado a este hombre como 
a un perturbador del pueblo, pero lo he interrogado delante de 
ustedes, y no lo he hallado culpable de ninguno de los delitos 
de los que ustedes lo acusan.
15 Se lo envié a Herodes, y tampoco él lo ha hallado culpable. 
Por tanto, este hombre no ha hecho nada que merezca la 
muerte.
16 Voy a castigarlo, y después de eso lo dejaré libre.»
17 [Y en cada esta él tenía que poner en libertad a un preso.]
18 Pero toda la multitud gritaba al unísono: «¡Fuera con este! 
¡Déjanos libre a Barrabás!»
19 Barrabás había sido encarcelado por un levantamiento en la 

ciudad, y también por homicidio.
20 Como Pilato quería soltar a Jesús, volvió a dirigirse al pueblo;
21 pero ellos seguían gritando: «¡Crucifícalo, crucifícalo!»
22 Por tercera vez Pilato les dijo: «¿Pues qué crimen ha cometido 
este? ¡Yo no he hallado en él ningún delito que merezca la
 muerte! Voy a castigarlo, y luego lo dejaré libre.»
23 Pero ellos seguían gritando, e insistían en que Jesús fuera 
crucicado. Al nal, prevalecieron las voces de ellos y de los 
principales sacerdotes.
24 La sentencia de Pilato fue que se hiciera lo que ellos pedían;
25 puso en libertad a quien habían pedido, que había sido 
encarcelado por rebelión y homicidio, y puso a Jesús a la 
disposición de ellos.

39 Pero ustedes tienen la costumbre de que les suelte un preso 
en la pascua. ¿Quieren que les suelte al Rey de los judíos?»
40 Todos ellos gritaron de nuevo, y dijeron: «¡No sueltes a este! 
¡Suelta a Barrabás!» Y Barrabás era un ladrón.

Capítulo 16

1 Entonces Pilato tomó a Jesús y lo azotó.
2 Y los soldados tejieron una corona de espinas, se la pusieron 
sobre la cabeza, y lo vistieron con un manto de púrpura;
3 y le decían: «¡Salve, Rey de los judíos!», y le daban de 
bofetadas.
4 Pilato salió otra vez, y les dijo: «Miren, lo he traído aquí afue-
ra, ante ustedes, para que entiendan que no hallo en él ningún 
delito.»
5 Jesús salió, portando la corona de espinas y el manto de 
púrpura. Y Pilato les dijo: «¡Aquí está el hombre!»
6 Cuando los principales sacerdotes y los alguaciles lo vieron, 
a gritos dijeron: «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!» Pero Pilato les dijo: 
«Pues llévenselo, y crucifíquenlo ustedes; porque yo no hallo en 
él ningún delito.»
7 Los judíos le respondieron: «Nosotros tenemos una ley y, 
según nuestra ley, este debe morir porque a sí mismo se hizo 
Hijo de Dios.»

Juan 18.39–19.16

8 Cuando Pilato oyó decir esto, tuvo más miedo.
9 Y entró otra vez en el pretorio, y le dijo a Jesús: «¿De dónde 
eres tú?» Pero Jesús no le respondió.
10 Entonces le dijo Pilato: «¿A mí no me respondes? ¿Acaso no
 sabes que tengo autoridad para dejarte en libertad, y que tam-
bién tengo autoridad para crucicarte?»
11 Jesús le respondió: «No tendrías sobre mí ninguna autori-
dad, si no te fuera dada de arriba. Por eso, mayor pecado ha 
cometido el que me ha entregado a ti.»
12 A partir de entonces Pilato procuraba ponerlo en libertad; 
pero los judíos gritaban y decían: «Si dejas libre a este, no eres 
amigo del César. Todo el que a sí mismo se hace rey, se opone 
al César.»
13 Al oír esto, Pilato llevó a Jesús afuera y se sentó en el tribu-
nal, en el lugar conocido como «el Enlosado», que en hebreo es
«Gabata».
14 Eran casi las doce del día de la preparación de la pascua. 
Allí les dijo a los judíos: «¡Aquí está el Rey de ustedes!»
15 Pero ellos gritaron: «¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!» Pilato les dijo: 
«¿Y he de crucicar al Rey de ustedes?» Pero los principales 
sacerdotes respondieron: «No tenemos más rey que el César.»
16 Entonces Pilato se lo entregó a ellos, para que lo crucica-
ran. Y ellos tomaron a Jesús y se lo llevaron.
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